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CONFERENCIA DEL ACADEMICO CORRESPONDIENTE 

Dr. HORACIO F. MAYER SOBRE VETERINARIA

Y SALUD PUBLICA

Las Ciencias Veterinarias han ve­
nido adquiriendo cada vez una ma­
yor dimensión en sus actividades 
vinculadas a la salud pública, ya 
sea en organismos de salubridad, 
integrando el equipo de salud o tra ­
bajando en institutos de investiga­
ciones médicas, en el control de ali­
mentos, en veterinaria espacial y aún 
en el ejercicio de la profesión pri­
vada.

Esta participación y la demanda 
de sus servicios es el resultado de 
los múltiples logros científicos que 
a lo largo de su historia jalonan su 
presencia.

Es indudable y justo decirlo, que 
este quehacer del que siempre ha 
tenido plena conciencia la profesión 
veterinaria, viene mereciendo la pro­
moción y el reconocimiento por par­
te de organismos internacionales 
como OMS, FAO, OSP y por parte de 
los investigadores y médicos epide­
miólogos, que profundizan el con­
cepto de salud y enfermedad sin 
discriminaciones sobre títulos o 
fuentes del saber.

Por eso sostenemos que quien no 
conoce la historia con sus logros, 
que han dado nacimiento al ejerci-

cicio profesional, no conoce su pro­
fesión.

Es así como el cuidado de la salud 
del hombre habría comenzado des­
de la existencia como individuo y su 
lucha por mejorarla lo llevó al em­
pirismo y a las prácticas religiosas. 
También desde la más remota anti­
güedad, cuando los animales deja­
ron de ser meros objetos de caza 
y alimentación para pasar a la do- 
mesticidad, estrechando su contac­
to con el hombre, le aportaron me­
dios fundamentales de su economía, 
alimentación y vestido, pero le aca­
rrearon mayores problemas de sa­
lud, que no alcanzó a comprender.

Ya en los tiempos de Hipócrates y 
Aristóteles (450 a 500 A. C.) se 
realizaban estudios paralelos sobre 
enfermedades del hombre y de los 
animales. En la Edad Media se pro­
dujo un retroceso, por influjo de las 
ideas platónicas, según las cuales, 
el hombre imagen de Dios no podía 
ni debía ser comparado con seres 
irracionales, mientras las pandemias 
se sucedían y el fenómeno invitaba 
a la reflexión.

Fue necesario llegar al siglo XVI 
con Girolamo Fracastorio, un vero- 
nés que en el año 1546 emitiera su
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concepción sobre la existencia de 
un contagium vivum, para abrir asi 
los cauces de una futura realidad. 
Así fue como Edward Jenner en 
1796, siendo médico, pudo estable­
cer la primera relación humano-ani­
mal de una enfermedad transmisi­
ble, al descubrir que por la viruela 
vacuna que contraía el hombre, por 
ordeño del animal afectado, queda­
ba protegido contra la enfermedad, 
resultando un punto de partida de 
la inmunidad adquirida.

Debemos recordar que con ante­
rioridad, en 1763 se creó en Lyon 
(Francia) la primera escuela de ve­
terinaria del mundo y en 1765 la de 
Alfort (Francia) de donde egresaron 
talentosos profesionales, que empe­
zaron la medicina veterinaria, que 
así se separaba de la medicina hu­
mana, confundida hasta entonces 
en una sola.

Los problemas de la salud públi­
ca se fueron acrecentando en forma 
más patente hacia el siglo XIX, si­
tuación que acercó al médico y al 
veterinario en una tarea común, cu­
yo comienzo tuvo lugar desde que 
Luis Pasteur iniciara la era micro- 
biológica y echara las bases de la 
patología bacteriana, elaborando va­
cunas contra el carbunclo y contra 
el cólera aviar, para después produ­
cir una vacuna antirrábica que lo 
llevara definitivamente a la gloria 
y al reconocimiento, primeramente 
de la medicina veterinaria con cuyos 
profesionales había trabajado en 
Alfort (Francia) p o s te r io rm e n te  la 
medicina humana.

Así fueron vinculándose y nutrién­
dose en el campo de la medicina 
veterinaria, los médicos como E.

Jenner (1749-1823); William Osler 
(1841-1919); Friederich Loeffler 
(1852-1915); Roberto Koch (1843- 
1910); Theobald Smith (1859-1934); 
P. E. Roux (1853-1933); Albert Cal- 
mette (1863-1933). De esta simbio­
sis o cooperación médica y veterina­
ria se obtuvieron hallazgos de gran 
trascendencia para la salud humana 
y animal, que en apretada síntesis 
debemos recordar. Loeffler y Frosch 
descubren el primer virus, el de la 
fiebre aftosa. Ellerman y Bang des­
cubren otro virus, el de la leucosis 
aviar y se obtiene así el primer cul­
tivo de un virus en embrión de 
pollo.

Fueron notables los trabajos de 
Nocard y Roux en pleuroneumonía 
bovina. Por su parte Salmón y 
Smith iniciaron la inmunología ex­
perimental, cuyos principios fueron 
utilizados por otros investigadores 
para investigadores para elaborar 
vacunas contra la peste, el cólera y 
la fiebre tifoidea.

Otro ejemplo de concurrencia mé­
dica y veterinaria tenemos con el 
médico Calmette y el veterinario 
Guerin quienes obtienen la BCG, 
hoy utilizada en todo el mundo. A 
todo esto se agregan los nombres 
de ilustres veterinarios, que sin tra ­
bajar en equipo hicieron grandes 
aportes a las ciencias médicas y a 
la humanidad. Mencionamos a Ar- 
loing, quien se destaca por sus apor­
tes en tuberculosis y en carbunclo. 
También sobresalen Bang al descu­
brir la Brucella abortus y Traum la 
Brucella suis, Chauveau, de la escuela 
francesa resulta ser uno de los más 
sobresalientes en el campo de la 
microbiología y obtiene la gangrena 
aséptica al privar de circulación
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sanguínea a áreas anatómicas, ter­
minando con la teoría de la genera­
ción espontánea.

Mientras tanto, Bernard Bang en­
contró el valor diagnóstico a la tu- 
berculina que Roberto Koch creyó 
descuprir con fines terapéuticos.

En estas citas no podíamos dejar 
de recordar a Eduardo Perroncito 
(1879) profesor en ese entonces de 
la Escuela Veterinaria de Turín.. 
quien señaló la verdadera etiología 
de la denominada anemia de los 
mineros, responsabilizando con cer­
teza al parasitismo por anquilosto- 
mas y preconizando el primer trata­
miento instituido con helecho ma­
cho el que perduró hasta que dos 
veterinarios del BAI (EE.UU.) pro­
pusieron, por su baja toxicidad, el 
telracloruro de etileño; nos referi­
mos a Maurice Hall y a Jacob Schi- 
llinger.

Danie l E. Salmón en Estados 
Unidos aisló la primera Salmonella 
(S. suis) cuyo género y nomencla­
tura nosológica le fue asignada a 
propuesta del Prof. Lignieres (Vete­
rinario francés residente en la Ar­
gentina).

Las primeras vacunas a gérme­
nes muertos fueron obtenidas por 
veterinarios y las primeras compro­
baciones que las aves y mosqui­
tos eran reservónos de virus y estos 
dípteros sus vectores, correspondió 
igualmente a las ciencias veterina­
rias.

Uno de los representantes más 
admirados de la Ciencia Mundial, y 
en especial de la profesión Veteri­
naria, fue Gastón Ramón (1886-

1963) ilustre investigador, que fue­
ra Director del Instituto Pasteur de 
París, miembro de la Academia de 
Veterinaria de Francia, miembro de 
la Academia de Medicina, de nume­
rosas instituciones extranjeras y 
Académico Honorario de esta Hono­
rable Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria, que legara a la 
humanidad, dentro del millar de 
trabajos, el toxoide diftérico y el 
toxoide tetánico, que tantas vidas 
han salvado a la humanidad y que 
diera también el fundamento para 
la preparación de vacunas asociadas 
para el hombre.

Importantes fueron las investiga­
ciones realizadas por Karl Meyer y 
colaboradores, descubriendo la etio­
logía viral de la encefalitis equina 
del oeste (1931), una de las tantas 
zoonosis que demandaron sus múl­
tiples investigaciones. Tócanos re­
cordar también a Fuenzalida, E. des­
tacado veterinario investigador que 
en colaboración aportó la vacuna an­
tirrábica murinizada cuya aplicación 
en el hombre ha reducido significa­
tivamente los problemas post-vacu- 
nales.

Al estudio de las enfermedades 
transmisibles de los animales al 
hombre (zoonosis) se asociaron tam­
bién otros nombres ilustres, con­
temporáneos de las Ciencias Vete­
rinarias, de distintos países y del 
nuestro, en el que han descollado 
brillantes veterinarios argentinos ya 
fallecidos, entre los que podemos 
citar a Joaquín Zabala, Francisco 
Rosenbusch, Federico Sívori, Pe­
dro J. Schang, Abel Rottgardt, Ro­
berto L. Dios, Juan José Boero, Ju­
lián Acosta, Nicolás D'Alessandro, 
Rodolfo Roveda, Teodosio D'Andrea, 
Raúl Mongiardino, Alejandro Riglos,
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Bernardo Epstein, Edilberto Fernán­
dez Ithurrat, Carlos María Bettinotti, 
Francisco Rossi y otros que escapan 
a mi memoria.

En esta corriente de investigación 
continuando la obra en el campo de 
las enfermedades transmisibles al 
hombre están ubicados y siguen 
trabajando destacados veterinarios 
argentinos, muchos de ellos inte­
grantes de esta Corporación, para los 
que la historia de la Medicina Vete­
rinaria les tiene reservado un lugar 
destacado.

Si grande es esta contribución, 
debe adquirir cada vez más impor­
tancia la intervención que le corres­
ponde al veterinario en los estudios 
de patología comparada de las en­
fermedades espontáneas o inducidas 
de los animales, como forma de in­
dagar y resolver importantes pro­
blemas de salud humana. Los estu­
dios anatómicos y fisiopatológicos 
de enfermedades análogas de los 
animales, con relación al hombre, 
especialmente las que originan las 
enfermedades crónicas degenerati­
vas, en particular las neoplásicas y 
los procesos cardiovasculares.

En tal sentido la Oficina Sanita­
ria Panamericana, Organismo Regio­
nal de la OMS convocó en 1958 a 
una reunión de médicos y veterina­
rios en Washington, a los efectos de 
intensificar la investigación en el 
terreno, especialmente sobre las 
enfermedades cardiovasculares y el 
cáncer, principales causas de defun­
ción. Resulta entonces fácil enten­
der acerca de la enorme utilidad que 
los animales, de las distintas esca­
las zoológicas, pueden tener para 
esclarecer distintos problemas de

la patología humana, porque a las 
ventajas de un ciclo vital breve, se 
agregan las posibilidades de evaluar 
mejor los factores genéticos, ecoló­
gicos y de alimentación, relacionán­
dolos a posibles causas predisponen­
tes o determinantes de un estado de 
enfermedad humana.

Así tenemos que se deben inten­
sificar los estudios y la exploración 
de los aspectos clínicos de las car­
diópatas congénitas o adquiridas, 
enfermedades cardiovasculares es­
pontáneas de los animales, que in­
cluyen las coronariopatías, oclusio­
nes arteriales, hipertensión, insufi­
ciencia cerebro-vascular y la cirugía 
cardíaca. Estableciendo las analo­
gías y las diferencias entre las dis­
tintas especies, con relación al hom­
bre, extrayendo conclusiones meso- 
lógicas, dietológicas y causales.

Se sabe, por ejemplo, que las 
cardiopatías congénitas son similares 
a las del hombre, aunque de etiolo­
gías distintas. Las afecciones coro­
narias de los perros parecen ser 
muy frecuentes, ocasionando trom ­
bosis e infarto.

Muchas especies domésticas pre­
sentan miocarditis víricas, bacteria­
nas, micóticas y parasitarias, cuyos 
estudios y sensibilidad a los trata­
mientos pueden servir como punto de 
partida a los resultados previsibles a 
obtener en la terapéutica humana.

Existe en el perro una hipertensión 
renovascular espontánea que es de 
presentación frecuente. También se­
rá de utilidad estudiar en algunas es­
pecies la ateroesclerosis, para lo cual 
el cerdo, por tener un sistema car­
diovascular parecido al del hombre,
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puede ser una especie recomenda­
ble.

Hasta ahora, los veterinarios han 
tenido pocas oportunidades de estu­
diar profundamente estos aspectos 
de patología comparada, exceptuán­
dose al perro en el que existen im­
portantes estudios; ello se debe a la 
poca trascendencia económica que 
tienen los casos individuales y por 
carecer en su momento del medio 
interno requerido.

La oncología comparada es otra 
importante convergencia, ya que 
puede recibir el aporte importante 
de la patología animal de gran tras­
cendencia para un problema hasta 
ahora insoluble.

Los tumores malignos de los ani­
males domésticos deben despertar 
un interés cada vez mayor por par­
te de los veterinarios patólogos, ya 
que la histopatología tumoral no 
ofrece diferencia con los casos hu­
manos en la mayoría de las veces, 
máxime que los cánceres epidér­
micos y glandulares son en un todo 
comparables y sobre los que se pue­
den realizar ensayos terapéuticos de 
singular interés.

En toda investigación oncológica 
se requiere tener en cuenta que la 
discrepancia fundamental entre los 
cancerólogos reside en su etiología 
y a ella hay que buscarla.

Por ejemplo, nosotros (Mayer, H. 
P. y Díaz, B. E., 1955) hicimos el 
estudio de un carcinoma epizoótico 
en cabras, 12 casos con localización 
perianovulvar sobre 180 caprinos 
(6,6 % ) en el que se pudo confirmar 
el rol protector del pigmento cutá­

neo, a la acción cancerígena de los 
rayos solares, ya que el asiento era 
solamente sobre piel rosada, fenó­
meno protector que se ha compro­
bado también en el hombre de piel 
negra, además, dado el caracter 
epidémico se opinó en favor de la 
hipótesis de un virus desencadenan­
te, como factor etiológico.

*

Aprovechando, como aconsejamos, 
este cáncer accesible en cabra (Ma­
yer, H. F., 1959) y casos de carci­
noma de párpados en bovinos (Ma­
yer, H. F., 1960), ensayamos con 
éxito tratamientos ‘ in situ” , basa­
dos en la fisiopatología celular de 
Warburg, oO. (1958), con una tera­
péutica práctica y sencilla.

Pero existen además una serie de 
afecciones tumorales de los anima­
les en las que se pueden encontrar 
analogías con lo que ocurre en el 
hombre. Puede ser de gran utilidad 
estudiar la rareza del cáncer de ma­
mas y de útero de las vacas, el lin­
fosa rcoma del cerdo, los melanomas 
en distintas especies, el osteosarcoma 
y el seminoma de perro y la benigni­
dad del carcinoma de próstata de es­
ta especie, como así también los tu ­
mores de mamas en perras y gatas. 
A todo ésto debemos agregar los tu ­
mores de etiología viral que es don­
de más se adelanta en los aspectos 
inmunitarios ya que si bien en los 
tumores de etiología desconocida no 
se ha desarrollado tan intensamente, 
se han puesto en evidencia, en dis­
tintos casos, reacciones inmunoló- 
gicas.

Las enfermedades transmisibles 
naturalmente entre los animales y 
el hombre (zoonosis), los problemas 
de patología comparada con las en­
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fermedades cardiovasculares y las 
degenerativas de los animales, que 
guardan analogías con las humanas,
constituyen así problemas fundamen­
tales de la salud del hombre y en los 
que el veterinario ha desarrollado 
y desarrolla sus mejores esfuerzos, 
oero sin demoras ni pausas en *3 
acción deben ser plenamente u tili­
zados a su más justo nivel en insti­
tutos o centros de investigación 
creados o a crearse en casas de al­
tos estudios u organismos especia­
lizados.

En las labores de los organismos 
estatales de salud pública el veteri­
nario debe tener una mayor partici­
pación, del más alto nivel científico, 
sin caer en meras funciones técn^co- 
aaministrativas. Este reconocimien­
to debe sobrevenir del mismo cuer­
po médico que necesita comprender 
y valorar esa cooperación para re­
solver ingentes problemas de salud 
pública.

Si exceptuamos los médicos in­
vestigadores o epidemiólogos y los 
médicos egresados de las escuelas 
de sa lud  púb lica , enco n tram os  
una ev iden te  separac ión  en tre  
médicos y veterinarios, fruto del 
concepto anacrónico de las ¡deas 
platónicas, que han quedado sepul­
tadas por el historial y a la luz de 
los conocimientos actuales, a estos 
propósitos de estrecha relación y 
cooperación dedican sus esfuerzos 
tanto la Organización Panamericana 
de la Salud como la Organización 
Mundial de la Salud.

Una función en el campo de la 
salud, que reviste capital importan­
cia es la producción, estudio y con­
trol de los alimentos destinados al

consumo humano .regido por las le­
yes de la cantidad, con sanidad, ca­
lidad y adecuación, que después de 
todo constituye como acto de go- 
gierno la primera prioridad, que tan 
poderosamente influye en la psico­
logía y la salud de ¡os pueblos.

No se desconoce que el contro1 
de los alimentos es multidisciplina- 
rio, en muchos aspectos, como tam­
poco se puede desconocer que las 
Ciencias Veterinarias tienen en este 
ejercicio funciones bien definidas, 
pues solamente con su intervención 
podrá ofrecerse la debida sanidad 
de los alimentos de origen animal o 
mixtos, comprometidos en muchas 
ocasiones por infecciones endógenas 
y contaminaciones exógenas. Para 
justificar este aserto bastaría con 
recordar que existen más de 130 en­
fermedades aue se transmiten natu­
ralmente entre los animales y el 
hombre (zoonosis), de las cuales, 
por lo menos en 80 de ellas el agen­
te etiológico es vehiculizado por los 
alimentos, a cuyo problema se agre­
ga la detección de fraudes, hormo­
nas y plaguicidas.

Esta enumeración de responsabi­
lidades constituye hito ponderable 
de una pe rm anen te  contribución 
veterinaria a la saíud pública, pero 
ella no es solamente la beneficiada, 
el cuidado de la salud animal impul­
sa la producción, genera proteínas 
necesarias para la alimentación hu­
mana, provoca una expansión econó­
mica rural, que ha sido y es el sus­
tento del desarrollo industrial y el 
progreso de los pueblos.

Lo que más debe preocuparnos es 
el pleno reconocimiento y la relación 
interdisciplinaria, sin discriminacio­
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nes, ni supuestas superioridades, 
cada uno debe sentirse orgulloso de 
la profesión elegida, estar poseído 
de la filosofía de su ejercicio, ser 
consciente de que su misión es ser 
útil a si mismo y a la sociedad que 
lo cobija. El enfoque de la protec­
ción de la salud se hace desde dis­
tintos ángulos, por los equipos de 
salud, desarrollando programas sa­
nitarios y de investigación, sobresa­

liendo, dentro de cada incumbencia 
profesional los más capaces, la pro­
fesión veterinaria recibe también el 
reto que le obliga a una constante 
actualización y perfeccionamiento 
que lo coloque permanentemente en 
su más justo nivel de conocimien­
tos, porque como alguien decía: 
“ Nada contribuye tanto a la degra­
dación de una ciencia, como su 
estancamiento. . . ”
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